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Opinión

T  ras años de incertidumbre y prórro-
gas, el Brexit se ha materializado. El 
Reino Unido salió legalmente de la 

Unión Europea a las 24 horas (hora españo-
la) de ayer. Ahora comienza un periodo tran-
sitorio de once meses, que finalizará el 31 de 
diciembre. Durante este tiempo, el Reino 
Unido será -a todos los efectos- un miembro 
sin derecho a voto de la UE. Seguirá partici-
pando y rigiéndose por las normas de la UE 
(incluidas las nuevas), el mercado único, la 
unión aduanera, la libre circulación de per-
sonas y los programas co-
munitarios. Pero desde ya 
se producirán y será un 
momento idóneo para que 
las empresas ajusten sus 
planes para un Brexit com-
pleto.   

Antes quedan por delan-
te once meses, en los que 
las empresas europeas 
seguirán teniendo pleno 
acceso al mercado y al libre 
comercio de impuestos con 
Reino Unido. El acuerdo de retirada obliga a 
los británicos a seguir cumpliendo sus acuer-
dos comerciales, lo que asegura las importa-
ciones españolas a sus fronteras. Sin embar-
go, los acuerdos de Reino Unido con terceros 
países no están asegurados. De hecho, Méxi-
co y Egipto no han confirmado que los vayan 
a prorrogar. Y, aunque las directivas fiscales 
de la UE seguirán aplicándose en el Reino 
Unido durante el periodo de transición, exis-
ten algunas implicaciones tributarias que 
podrían acarrear riesgos.  

Durante los primeros días del Brexit es 
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‘BREXIT’ EN MARCHA: ¿Y AHORA QUÉ?
importante, por tanto, identificar cualquier 
riesgo en materia fiscal que surja después del 
31 de enero. Si tiene intereses en Reino Unido, 
tranquilice a sus clientes y a su personal, pues-
to que el Brexit con todas sus consecuencias 
no ha comenzado. En realidad, no cambia 
nada todavía. Sus empleados deben saber que 
la libre circulación continúa en vigor hasta el 
31 de diciembre y que el Reino Unido ha garan-
tizado que los ciudadanos de la UE que viven 
y trabajan actualmente en sus fronteras pue-
dan permanecer junto a sus familias después 
de esa fecha, si solicitan el denominado settle 
status o permiso de residencia indefinido.  

¿Cuándo notaremos, por tanto, el Brexit? 
Cuando el periodo de tránsito finalice el pró-
ximo 31 de diciembre. El Gobierno de Reino 
Unido ha descartado cualquier prórroga y lo 

ha convertido en ley. Por 
tanto, las empresas deben 
desarrollar sus planes dan-
do por sentado que el pe-
riodo de ejecución termi-
nará según lo previsto. A 
partir de esa fecha, será 
necesaria la adopción de 
nuevos procesos de admi-
nistración de aduanas; las 
empresas deberán tomar 
medidas para garantizar 
su cumplimiento y evaluar 

el impacto en su modelo de negocio.  
Algunas barreras no arancelarias serán ine-

vitables, así como la introducción de requisi-
tos regulatorios adicionales en bienes y ser-
vicios. El Reino Unido introducirá además un 
sistema de inmigración común para ciuda-
danos de la UE y para ciudadanos de fuera de 
la UE. Adicionalmente, se pondrán en mar-
cha los acuerdos del protocolo de Irlanda del 
Norte, de manera que este país, con impor-
tantes activos españoles en él, formará parte 
tanto del régimen regulatorio, del territorio 
de aduanas y del IVA del Reino Unido, como 

de la unión aduanera de la UE, de su régimen 
de IVA y del mercado único de mercancías. 
Este estatus especial, que durará un mínimo 
de seis años, significa que Irlanda del Norte 
tendrá un Brexit suave, pero que las relacio-
nes comerciales entre Irlanda del Norte y 
Gran Bretaña estarán sujetas a algunos nue-
vos controles y requisitos administrativos. 
Téngalo en cuenta.  

Durante todo 2020, el Reino Unido comen-
zará a diseñar una nueva relación con la UE, 
que se basará en el futuro en lo que consigan 
acordar. Si no lo hacen, su empresa deberá 
comerciar con Reino Unido con arreglo a los 
términos de la OMC, por lo que las compa-
ñías también deberían elaborar sus planes 
desde ya mismo para afrontar esta nueva rea-
lidad. Es cierto que queda mucho por decidir 
y que las negociaciones ya 
han comenzado, incluida 
la equivalencia de normas 
de servicios financieros, 
regímenes regulatorios, 
derechos de pesca, protec-
ción de datos y un acuer-
do de libre comercio entre 
Europa y Reino Unido.  

Ese acuerdo tiene como 
objetivo que no se apliquen 
aranceles y que no existan 
cuotas en las relaciones 
comerciales entre ambos, así como medidas 
que faciliten el comercio de servicios (reco-
nociendo mutuamente titulaciones y acredi-
taciones). Independientemente de que ese 
acuerdo sea finalmente real y beneficioso, su 
organización debería prepararse en tres ámbi-
tos: cambios en los procesos aduaneros y en 
las normas del IVA; barreras regulatorias, ya 
que, al estar fuera del mercado único, es pro-
bable que Reino Unido sea tratado como un 
país tercero en multitud de regulaciones; y 
alteraciones en las fronteras, con tensiones a 
partir del 31 de diciembre en procesos adua-

neros y controles de productos en los camio-
nes.  

En resumen, tiene once meses de transito-
riedad para proteger el valor de sus activos 
en Reino Unido. Para ello, revise cualquier 
plan que tenga para un Brexit sin acuerdo; en 
el caso de importaciones y exportaciones, 
adopte los procesos a los nuevos sistemas 
aduaneros, incluidos nuevos requisitos de 
cumplimiento para Irlanda del Norte; iden-
tifique sus puntos conflictivos y realice un 
seguimiento de ellos, adoptando un plan de 
mitigación de riesgos en caso de que se mate-
rialice el peor escenario posible.  

En este tiempo, también puede crear nuevo 
valor. ¿Qué necesitan sus clientes, proveedo-
res, inversores y empleados durante este 
periodo de cambio? Hemos trabajado con 

clientes muy diferentes, 
que han desarrollado dis-
tintos enfoques: unos que 
han evaluado el impacto 
del Brexit en sus clientes 
y sus necesidades; otros a 
los que el Brexit les ha afec-
tado en medio de la com-
praventa de un negocio en 
Reino Unido; y otros que 
lo han aprovechado para 
mejorar sus cadenas de 
suministro.  

Por último, optimice su modelo de nego-
cio y sus procesos para el entorno post-Bre-
xit. ¿Qué cambios debe adoptar para cum-
plir sus objetivos de la manera más eficaz y 
eficiente posible? ¿Qué oportunidades pre-
senta el nuevo marco comercial que está 
diseñándose? Adopte también un enfoque 
tributario “integral” que evalúe los cambios 
operativos y de ubicación que sean necesa-
rios. En definitiva, aproveche el Brexit no 
solo para proteger y crear el valor de su 
empresa en Reino Unido, sino también para 
transformarlo.

El verdadero desafío 
es el que se va a 
plantear a partir   
del próximo  
31 de diciembre

Las empresas 
deben aprovechar 
para protegerse, 
crear valor y 
transformarse

Por el camino que vamos, lo más desta-
cado de los cien primeros días del 
Gobierno de Pedro y Pablo será la falta 

de transparencia informativa. Como en La 
ley del silencio (1954), la obra maestra de Elia 
Kazan, magistralmente interpretada por Mar-
lon Brando, hay personas y grupos de mato-
nes que atemorizan a los que se atreven a 
protestar. Existe un sentimiento cada vez 
más generalizado de que al Gobierno “pro-
gresista” no le gustan los periodistas, sobre 
todo los que hacen su trabajo preguntando 
cosas molestas. 

Como muestra un botón. Está en boca de 
todo el mundo el hecho que en el Consejo de 
Ministros están sentados Pablo Iglesias y su 
pareja Irene Montero. Es la primera vez que 
una cosa así sucede en España y en Occiden-
te. Puede ser normal en Argentina, con los Kir-
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chner, o en Filipinas, con los Marcos, pero en 
los países con mayor tradición democrática 
estas cosas no pasan. La razón es evitar que 
los problemas familiares se trasladen los órga-
nos de dirección. De hecho, en las grandes cor-
poraciones se trata de evitar tal tipo de paren-
tesco. Por tanto, es normal que un periodista 
como Vicente Vallés le pre-
gunte en Antena 3 por algo 
que es vox populi. 

Se puede estar a favor o 
en contra de que se mez-
clen las relaciones perso-
nales y las profesionales. 
Hay argumentos a favor y 
en contra. Lo que no es de 
recibo es que se trate de 
“matar al mensajero” por 
hacer preguntas “política-
mente incorrectas”. En mi 
larga carrera profesional, siempre he tratado 
de hacer preguntas molestas, en cierta mane-
ra me hice periodista para poder preguntar. 
La actitud de reprobar al periodista que ejer-
ce su labor cada vez es más común en los que 

mandan y es más que preocupante. No es un 
caso aislado, a los dirigentes de Unidas Pode-
mos les gusta distinguir entre “periodistas 
amigos” que les hacen de palmeros y “perio-
distas enemigos”, a los que hay que comba-
tir, porque tratan de hacer su trabajo hones-
tamente. Un periodista por su propia natura-

leza es crítico, ya que su 
papel es vigilar al poder, 
sea del color que sea. No 
es la primera vez que los 
seguidores de Pablo Igle-
sias han intentado coartar 
a la prensa. Mi amigo y 
compañero del alma Pepe 
Oneto sufrió en sus carnes 
sus ataques a causa de sus 
opiniones. En cierta oca-
sión, me comentó las pro-
féticas palabras de Wins-

ton Churchill: “Los fascistas de futuro se lla-
marán a sí mismos antifascistas”. 

Los socialistas de Felipe González, “la casta” 
como los calificaba Pablo Iglesias, nunca han 
sido así. Al contrario, siempre han dado una 

gran importancia a la libertad de opinión, a 
la que comparaban con la libertad de voto. 
Pero da la impresión de que los nuevos socia-
listas de Pedro Sánchez son mucho menos 
tolerantes. Es como si se hubiesen contami-
nando de sus socios preferentes. 

La tendencia a mentir de Sánchez, unida a 
su errática política informativa, su gusto por 
comunicarse con los ciudadanos a través de 
notas de prensa y el uso abusivo del Twitter 
le asemejan a Donald Trump. En el fondo, 
comparten su desprecio por los medios de 
comunicación de referencia y tienen el mismo 
rechazo a contestar preguntas. 

Esta tendencia del Ejecutivo a descalificar 
sistemáticamente a quien les critica es muy 
generalizada, de tal manera que no se les 
podría calificar como un Gobierno tolerante, 
sino todo lo contrario. El hecho de tener una 
oposición histriónica y a veces grosera no les 
da derecho a atemorizar a los medios de comu-
nicación. Nos iría a todos bastante mejor que 
intentasen convencer, en lugar de vencer. Con-
fundir la información con la propaganda no 
es un buen camino.

El Gobierno  
se equivoca  
al confundir  
la información  
con la propaganda
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